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LAS IMAGENES CON TRADIC TORIAS DE 
ABDALA: DISCURSOS Y CULTURAS POLITICAS 
EN LAS ELECCIONES DE 1992 
Carlos de la Torre Espinosa 1 

Su figura, encarna el fin de la pobreza y de la oligarquía. Algunas élites económi­
cas, periodistas, políticos e intelectuales ven en Abdalá al "repugnante otro" que 

atenta contra los valores más altos de la cultura nacional. Las concentraciones 
Roldosistas son carnavales y actos de transgresión en los que el lider y sus segui­
dores cuestionan las jerarquías sociales, pero reafirman, a su vez valores del orden 

existente. 

L
as elecciones presi�encial�s 

con sus concentraaones pu­
blicas, mítines, caravanas 

motorizadas, debates, propaganda elec­
toral, canciones, pintadas y banderas 

constituyen rituales y "actos de eferves­
cencia colectiva" en los que se constru­
yen, manifiestan y regeneran las identi­
dades políticas. Estos rituales, sin em­
bargo, no sólo integran y reconstruyen 

la sociedad legitimando el orden exis­
tente, pueden también expresar y con­
formar diferencias, cuestionando ese 

mismo orden. Es así que partidos políti­
cos, clases y grupos sociales reafirman 

sus características colectivas, manifies­
tan su diversidad y oposición. 2 

Este artículo analiza la figura de Ab­

dalá Bucaram en la primera vuelta de 
las elecciones presidenciales de 1992, 
como catalizador de imágenes y senti­
mientos antagónicos. Según Bucaram su 
figura encarna el fin de la pobreza y de 
la oligarquía. Algunas elites económi­

cas, periodísticas, políticos e intelectua­
les ven en Abdalá el "repugnante otro" 

l. Profesor de Sociología en la Drew University. Agradezco a Ricardo M oratorio por sus sugerencias. 
2. Broce Lincoln, Discourse and the Construction of Society, Oxford University Press, 1989, p. 103. 
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que atenta contra los valores más altos 
de la cultura nacional. Por último, las 
concentraciones Roldosista son carnava­
les y actos de transgresión en los que 
líder y seguidores cuestionan las jerar­
quías sociales, pero reafirman, a su vez, 
valores del orden existente. &te análi­
sis, de las imágenes contradictorias de 
Abdalá y del discurso político en la pri­
mera vuelta de las elecciones presiden­
ciales de 1992 , también aporta elemen­

tos para el estudio de las culturas políti­
cas del Ecuador actual. 

"El Líder de los Pobres" 

Los actores sociales -especialmente 
las figuras públicas- cuidadosamente pre­
sentan aspectos de su personalidad para 
manufacturar una imagen y dirigir las 
impresiones que los demás se forman 
de ellos. ¿Quién es Abdalá? ¿Cómo ac­
túa y "presenta sus actividades y perso­
na ante los demás? ¿Cómo guía y con­
trola las impresiones que otros se hacen 
de él?" 3 

Pese a que Abdalá retomara espec­
tacurlarmente de su exilio en Panamá al 
suburbio de Guayaquil el 7 de octubre 
de 1990 y de que con anterioridad de­
nunciara al Banco del Pichincha por ma­
los manejos de la Reserva Monetaria, 
su última campaña arranca con una lar­
ga intervención televisiva el 2 2  de ene­
ro de 1 992 ,  en la cual acusó al ex-presi-

dente León Febres Cordero y al General 
Manuel Antonio Noriega de colocar en 

1986, en Panamá, un kilo de cocaína en 
su automóvil. 

En esta presentación, junto a su fa­
milia, Abdalá mostraba la imagen de 
abogado profesional, serio y respetable. 
La imagen de la familia Bucaram Pu­
lley era de la dignidad de quienes, pese 
a sus orígenes sociales no oligárquicos 
han llegado al tope de la sociedad, se 
han superado y han triunfado. Tal vez 
ese afán de demostrar su origen humil­
de y su ascenso social contribuía a que, 
con excepción del padre de familia, to­
dos parezcan estar algo incómodos, po­
sando para ese tipo de foto que docu­
menta los rituales importantes de la vida 
familiar tales como bodas, primeras co­
muniones, etc . . La familia Bucaram Pu­
lley también evidenciaba su carácter pa­
triarcal. Mientras Abdalá habló por al­
rededor de una hora, su mujer e hijos 
guardaron silencio, intemunpido a ve­
ces, por las lágrimas de Doña Rosa y 
por las de su hijo mayor Jacobo, repri­
midas por su padre. 

Para reafirmar la imagen de los Bu­
caram como gente del pueblo que se ha 
superado, Abdalá narró su historia fa­
miliar. Destacó, como en tres interven­
ciones públicas, su procedencia de hu­
mildes inmigrantes libaneses, el trabajo 
de su madre hasta la madrugada hacien­
do escarpines y los méritos de la familia 

3. Erving Goffman, The Presentation of Self in Everyday Life, New York: Anchor Books, 1959, p.xi. 
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Bucaram al progresar y llegar a ser pro­
fesionales, prósperos comerciantes, in­
dustriales y agricultores. 

A través de estas imágenes familia­
res, Abdalá demostró su diferencia, su 
"distinción," de la oligarquía y su status 
de hombre de pueblo que ha triunfado. 
El status social es un "estilo de vida; ... 
la totalidad de prácticas culturales tales 
como vestimenta, habla, aspecto y dis­
posición corporal." 4 

Diferentes clases sociales tienen di­
versos estilos de vida, etiqueta y defini­
ción de lo que es "buen gusto". En esta 
forma adquieren, en parte, sus identida­
des colectivas, marcan los límites entre 
ellas y mantienen la endogamia: nos re­
lacionamos y casamos con gente que 
comparte nuestro estilo de vida. ' B 
status no oligárquico presentado por Ab­
dalá buscaba la identificación con gente 
de su misma condición: Abdalá es uno 
de los nuestros y demostraba a los sec­
tores populares que, pese a ser de ese 

origen social, es diferente, pues ha triun­
fado y ellos también pueden progresar y 
salir adelante con su ayuda y ejemplo. 
Al mismo tiempo, su vestimenta, su ros­

tro y su expresión corporal horrorizan a 
las clases altas que con su característico 

temor a la chusma, se preguntan: "¿cómo 

una familia así nos puede representar en 
el exterior'!'. 

En esta intervención televisiva, así 
como en varias entrevistas, Abdalá se 
ha referido a su "cultura" cuestionando 
a quienes le tachan de patán y poco cul­

to. Para Abdalá, hablar de "Cultura" 6 
es ejercer una forma de dominación y 
opresión clasista, pues "la oligarquía pre­

potente hace patán al culto y culto al 
patán." Denunció la "falsa cultura de los 
que se visten de frac y de frases serenas 
para encubrir el crimen diario con el in­
sulto de la pobreza y la miseria que re­

parten, eso si, con fina cortesía." Pese a 
cuestionar el carácter clasista de la Cul­
tura, Abdalá comparte con la clase me­
dia su ambigüedad ante la Cultura de 
Jas clases altas a las que tratan, desespe­
rada e infructuosamente, de emular en 
su afán de diferenciarse de los sectores 
populares que, a su parecer, carecen de 
la Cultura. 7 

Cómo explicar si no, las constantes 
referencias de Abdalá a su cultura, al 
hecho de que es un profesional y hom­
bre de negocios que es tachado de in­
culto por aquellos oligarcas irunorales 
que pretenden mantener sus injustos pri­

vilegios, quienes para no tomarlo en se­
rio y estigmatizarlo, lo tachan, como a 

4. B. S. Tumer, Status, en Richard Jerkins, Pierre Bourdieu, New York: Routledge, p.l30. 
S. Richard Jenkins, Piere Bourdieu, capftulo 6. 
6. Se puede diferenciar Cultura -con mayúscula- como alta cultura en las letras, artes y buenos modales 
definida por expertos; de cultura o culturas -con mayúscula- como formas de vida 
7. También evidencia la doble faz del populismo: el orgullo de ser pueblo y la vergllenza de serlo. José 
Alvarez Junco,. El E" ¡>erador del Paralelo. IAI'I'Wx y la l>ema!JOIIa Popalilla, Madrid: Alianza 
Editorial, 1990, p. SO. 
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Cristo, Montalvo y San Pablo, de 
"loco". Término con el que le tratan con 
cariño sus seguidores y que el mismo 
Abdalá usa para referirse a sí mismo en 
sus concentraciones populares. 

Habló de su sufrimiento y dolor: 
"nuestra vida fue un martirio, hemos te­
nido una siniestra soledad, hemos llora­
do nuestra desventura." La persecución, 
el exilio y las falsas acusaciones al líder 
populista llegan al clímax al final de la 
intervención cuando muestra una foto 
suya, en la que aparece demacrado y 
fichado luego de ser detenido en Pana­
má, a su familia y a las cámaras de tele­
visión y concluyen gritando: "éste es 
vuestro padre, miradme ecuatorianos, 
este es el futuro Presidente del Ecuador, 
miradme la desgracia en el rostro". 

Abdalá se presentó como el Reden­
tor. Al igual que el pueblo ecuatoriano, 
él ha sufrido, ha sido perseguido por la 
falsa y clasista justicia que controlada 
por los oligarcas premia a "los delin­
cuentes con corbata" mientras atropella 
injustamente a ciudadanos honestos y 
sencillos. En una de sus canciones elec­
torales Víctor Miranda, cantante del 
PRE, pregunta: "quien ha sido desterra­
do, quien entiende tu sufrimiento;" a lo 
que un coro femenino responde "Abda­
lá". Por haber sido perseguido, Abdalá 
comprende el sufrimiento del pueblo 
ecuatoriano, es así que este spot publi­
citario termina con la foto de Abdalá 
fichado en Panamá y la frase: "mi histo-

ria es tu propia historia pueblo ecuato­
riano". Abdalá en su afán de liberar al 
pueblo está dispuesto al martirio y a en­
tregar su propia vida. "Y o no desestimo 
la posibilidad de que algún día me ma­
ten . .. Y o se que mi muerte va a ser trá­
gica. Estoy seguro de eso". 8 Al presen­
tarse como un ser de capacidad moral 
superior que ha sido injustamente per­
seguido evoca la devoción de los márti­
res. 

Personalismo, Insulto y Redención 

Como la mayoría de políticos ecua­
torianos, Abdalá personalizó la política 
presentando su figura como la única ca­
paz de salvar al país. Six.to apareció tam­
bién como un redentor. Pero a diferen­
cia de los otros candidatos es un hom­
bre sereno, trabajador, apolítico, injus­
tamente marginado del Partido Social­
cristiano, que ha hecho obra en el país y 
llegó tan lejos como para decir: " la Pre­
sidencia me busca". 9 Jaime Nebot dio 
un tinte más populista a su campaña 
electoral. Busca la Presidencia pues re­
dimirá al país de la pobreza. Una de sus 
canciones repetía: "eres fuerza, eres bien 
de los que sufren, eres la esperanza del 
pueblo que está junto a tf'. 

Este personalismo-redencionista de 
la cultura política del Ecuador actual ex­
presa también un profundo misogenis­
mo y homofobia. Lo que a ojos de los 
"inmorales oligarcas" es falta de cultu-

8. Las Verdades de Abdalá, Quito: Editorial El Duende, 1990, p. 

9. Consúltese el análisis de Felipe Burbano, "Sixtomaaía", Ecuador Debate N" 23, junio de 1991. 
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ra, para Abdalá es virilidad. Constante­

mente se burla de la poca hombría de 
los oligarcas, de los niños ricos y afe­
minados. En la campaña presidencial 

de 1988 manifestó "yo tengo los huevos 
más gruesos que los de Febres. Mejor 
dicho, yo tengo huevos y Febres no los 
tiene". 10 El machismo de Abdalá al 
autoreferirse como el único político vi­
ril y con agallas para tenninar con la 
oligarquía y atacar a sus rivales políti­
cos feminizándolos y por lo tanto ridi­
culizando sus cualidades de gobernan­
tes, es una constante del debate político 
ecuatoriano. Por ejemplo, el Presidente 
Rodrigo Borja se refirió al ex-presiden­
te León Febres Cordero como "el llo­
roncito de Taura, cobarde por naturale­
za ... que sólo es hombre cuando está bo­

rracho". 11 El ex-vicepresidente y can­
didato socialista León Roldos desafió a 
Bucaram a debatir calificándolo de "tipo 
matón, bocón, a quien en otras circuns­
tancias le tiemblan las piernas". A lo 
que Abdalá respondió que no debate con 
homosexuales. 12 

Esta personalización de la política y 

con constantes insultos entre los con­
tendores demuestra que la lucha no es 
de rivales sino entre enemigos. "Los ene­
migos son caracterizados por una serie 

de atributos inherentes que los marca 

como malignos, inmorales, desviados, 

patológicos sin importar lo que hagan, o 
si ganen o pierdan una pelea". 13 E..¡ te 
carácter maniqueo o moralista del deba­
te político va de la mano con la búsque­
da de redentores que salven al pueblo 
de su miseria actual y restituyan un pa­
sado feliz o construyan un futuro donde 
las fuerzas del mal no estén presentes. 
Como lo han anotado algunos investi­
gadores, esta construcción de la políti­
ca, como lucha a muerte entre el bien y 
el mal encamados en figuras públicas, 

dificulta la construcción de un orden de­
mocrático que garantice el derecho a la 
diferencia, a la disención y al debate 
pues el enemigo, representante del mal, 
debe ser destruido a toda costa. 14 

Los enemigos de la redención del 
pueblo son para Abdalá, por supuesto, 
la oligarquía. En una entrevista publica­
da en mayo de 1990 la define en térmi­
nos morales y difusos, a la vez que pre­
senta su figura como la única con la 
"hombría" como para "hacer una circun­
cisión moral al país". 

"La oligarquía es un ente amorfo, un 
sistema insensible, explotador, un sis- · 

tema anticristiaoo .... Yo creo que la 
oligarquía genera las grandes dife­
rencias sociales, porque es la germi-

10. Entrevista de El país a Abdalá, en lván Fernandez y Gonzalo Ortiz, ¿La J\3onía del Poputismo?, 

Quito: Editorial Plaza Grande, 1988, p. 159. 
1 1. Hoy, 2 de diciembre de 1991. 
12. Vistazo. N" 593, mayo 7 de 1992. 
13. Murray Edelman, Constructillg tlle PoHtical Spectacle, Chicago: The University of Chicago Press, 

1988, p. 67. 
14. Consúltese el trabajo de Felipe Burbano y el de Carlos de la Torre Espinosa en Juan Paz y Miño, 
ed., Popullsmo, Quito: ILDIS, 1992. 
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nadara de la injusticia ... Creo que la 
oligarqufa estd en todos lados. Creo 
que hay una gran oligarqufa en la 
lglesia ... en las Fuerzas Armadas ... en 
la empresa privada y creo que hay 
una gran oligarqufa estatal. 15" 

Este ser amorfo, omnipresente e in­
moral, sin embargo, fue personificado. 
La primera encarnación de la oligarquía 
fueron los altos ejecutivos delBanco del 
Pichincha a quienes acusó el 5 de enero 
de 1992, sin fundamento, de haber usa­
do los fondos de la Reserva Monetaria 
para su enriquecimiento ilícito. Una se­
gunda -y su favorita- encarnación de la 
oligarquía son los socialcristianos. En 
particular, el grupo de Febres Cordero, 
Sixto Durán Ballén 6 Alberto Dahik. 

Pese a esta elaboración más clasista 
de oligarquía, Abdalá se aparta de plan­
teamientos contestatarios al sistema. El 

video de su himno electoral empieza con 
la siguiente aclaración: "no es un llama­
do a la sublevación popular. Es un can­
to rebelde en defensa de los derechos de 
los que no tienen que comer, de los po­
bres y menesterosos de la patria". Ab­
dalá no impugna el carácter clasista del 
sistema sino la inmoralidad de determi­
nados grupos económicos y políticos 
como el de Febres Cordero. Por lo tan­
to, su propuesta econónúca apunta a ter­
minar con los monopolios que son una 
forma de competencia desleal e inmo-

15. Las Verdades de Abdalá, p. 24 

ral. Además, lejos de promover la auto­
constitución de sujetos populares que lu­
chen por sus reivindicaciones, pide que 
confíen en él, que depositen sus espe­
ranzas en el líder de los pobres que los 
redimirá. Por esto sus spots preguntan 
"¿qué te han dado otros políticos?" para 
concluir presentando su figura como la 
única capaz de "dar" algo al pueblo. Esta 
constante referencia de Abdalá, y de 
otros políticos, a su propia obra no asom­
bra en un país en que el clientelismo es 
la forma principal en que los sectores 
populares se relacionan con el sistema 
político. 16 

El Repugante Otro 

Como lo anota Murray Edelman,los 
políticos no sólo presentan su subjetivi­
dad y su imagen, también son símbolos 
para otros observadores. "Representan 
ideologías, valores o posturas morales y 
se convierten en modelos, estandartes o 
símbolos de amenaza o del mal". 17 Ante 
la intimidación, los grupos amenazados 
reafirman su identidad. 

Abdalá Bucaram fue satanizado en 
la campaña presidencial de 1992. Polí­
ticos, intelectuales y periodistas moder­
nizantes vieron en Abdalá la negación 
de la modernidad y de la racionalidad 
que tratan de construir en el Ecuador. 

Abdalá fue excluido de los únicos 
debates presidenciales -los organizados 

16. Consúltese el análisis del clientelismo con1o cultura política de Amparo Menéndez-Carrión, La 
C011qaL<ita del Voto, Quito: Corporación Editora Nacional, 1986. 
17. Edelman, Coaslnlcting ... , p.2. 
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por la Cámara de Industriales de Pichin­
cha el 28 de febrero de 1992 y el 17 de 
abril por la Cámara de la Construcción 
de Quito-. Los medios de comunicación 
no sólo marginan a Abdalá, sino que, a 
veces, tergiversan sus palabras. Por 
ejemplo, para dar la impresión de regio­
nalismo el Periódico Hoy del 9 de fe­
brero de 1992 citó, fuera de contexto 
para luego corregir la cita en una edi­
ción posterior, una de sus frases en el 
discurso en que se proclamó su candi­
datura en Guayaqwl: "Presidente perua­

no antes que serrano, dijo Bucaram ". 
Las imágenes de Abdalá de la mayoría 
de editorialistas son de dos tipos. Las 
más burdas apelan a prejuicios racistas 
anti-árabes calificando a Bucaram como 
violento por naturaleza. 18 Otros, más 
sofisticados, hacen eco de interpretacio­
nes sociológicas del populismo para 
eqwparar a Bucaram con marginalidad, 
suburbio y guasmo. 19 

Esta estigmatización de Abdalá como 
la anti-razón y la antimodemidad ayuda 
a la opinión pública, a intelectuales y 
políticos modemizantes a formar imá­
genes de lo que debería ser el sujeto 
político moderno. Este deberá compor­
tarse de manera contraria a Ahdalá y 
sus seguidores votando por ideologías y 

no por personalidades, debatiendo pro­

puestas, moderando sus intervenciones 
públicas y, tal vez, razonando su voto 
frente a la pantalla de televisión en lu­
gar de estar en la plaza pública vocife­
rando junto a un demagogo. 20 

Para algunas elites económicas y so­
ciales las acusaciones de Bucaram no 
sólo fueron motivo de rechazo sino que 
también la ocasión para, a través de ac­
tos públicos, reafirmar su identidad de 
guías morales dei.Ecuador. 

Abdalá denunció el mal manejo de 
la Reserva Monetaria Internacional por 
personalidades del gobierno socialdemó­
crata y por la familia Acosta y el Banco 
del Pichincha. Los achaques de Buca­
ram llegaron tan lejos como para de­
nunciar que la familia Acosta y el Sr. 
Fidel Egas, alto ejecutivo del banco y 
de Dinners, planeaban contratar sicarios 
colombianos para asesinarlo. 

Pese a que las. acusaciones resulta­
ron infundadas y que con el tiempo Ab­
dalá dejó de referirse a este episodio, 
personalidades de la alta sociedad ecua­
toriana organizaron un "Homenaje Na­

cional de Admiración y Desagravio" a 
la familia Acosta. Se publicaron suple­
mentos especiales en varios periódicos 
del país con cientos de firmas de quie-

18. Por ejemplo Rodrigo Fierro Benitez en El Comercio, 29 de enero, 1992 se refiere a los Bucaram 
como dinastías y reinos de califas y a Abdalá como no equilibrado. 
19. Véase los editoriales a propósito del retorno de Abdalá de Benjamín Ortiz y de Diego Araujo en 
Hoy, 8 de octubre, 1992. Para una crítica a las visiones modemizantes del populismo consúltese la 
Introducción de Felipe Burbano y Carlos de la Torre en Popullsmo ea el F..cuador. Aatolo&fa de 

Textos, Quito: ILDIS, 1989. 
20. Para una análisis de cómo se constituyen sujetos modernos estigmatizando al otro, véase Susan 

Harding, ''Representing Fundamentalism: The problem or the Rep��jp�lllll Cultural Otller", Social 
Researdt, Vol 58, N"2, Summer, 1991. 

60 



nes se solidarizaron con este acto a fa­
vor de Jaime Acosta V elasco y su fami­
lia "víctimas de irresponsables ataques" . 
La Casa de la Cultura Ecuatoriana de 
Quito contó para el acto con la presen­
cia de ca si dos mil personas. Asistieron 
personajes ilustres tales como el Carde­
nal Pablo Muñoz Vega, varios Arzobis­
pos y Obispos, el ex-presidente Oswal­
do Hurtado, varios ex-vicepresidentes de 
la República, el alcalde de Quito, candi­
datos presidenciales, banqueros, empre­
sarios, etc., en una palabra la crema de 
la sociedad. 21 

Es interesante que Abdalá haya es­
cogido como blanco de sus ataques a 

Jaime Acosta V elasco, encarnación de 
los valores morales y cristianos de las 
élites quiteñas. Su víctima es Director 
del Movimiento Familiar Cristiano, con­
decorado por el Papa con la Encomien­
da de San Gregario Magno, Gerente y 
luego Presidente del Banco del Pichin­
cha reconocido por su cristianismo, ma­
nifiesto en la estampa de la Virgen Do­
lorosa en cada sucursal bancaria. Socio­
lógicamente lo que más llama la aten­
ción en este "acto de desagravio" es que 
los ataques de Abdalá sirvieron de cata­
lizador para que las élites y la gente de 
"buena sociedad" se den cita en un acto 
donde se exprese quienes son los ''ver­
daderos ciudadanos honestos", quienes 
tienen derecho a dirigir y guiar el país 

por su alta condición moral. &te acto, a 

su vez, demostró la calidad de "outsi­
der" de Abdalá quien se vanagloria de 
ser odiado por la oligarquía y logró ate­
morizar a la crema de la sociedad de tal 
manera que se congregaron para expre­
sar su identidad encarnada en Jaime 
Acosta como baluarte de "moralidad" , 
"honor" , "hidalguía", y "virtud" . 22 

El Carnaval Roldosista 

Cualquiera que haya asistido a un 

discurso público de Abdalá puede ates­
tiguar el carácter festivo de estas repre­
sentaciones. En Guayaquil, sobre todo, 
la gente asiste con banderas, pitos, ca­
misetas y pancartas para celebrar las pa­
labras de Abdalá. También llaman la 
atención las expresiones de arte popular 
en los retratos de Abdalá y de Jaime 
Roldós, la decoración del "Abdalamó­
vil" y la ornamentación de camionetas 
y buses, con serpentinas y �lobos, como 
carros alegóricos. 8 ambiente jocoso y 
de fiesta es auspiciado por los organiza­
dores de estos eventos que transmiten 
canciones del PRE con ritmos tropica­
les. 

Luego de los cortos discursos del 
candidato a la vicepresidencia y de al­
guna otra dignidad local se prepara el 
escenario para la entrada de Abdalá. V í�­
tor Miranda canta el himno de la cam-

21. Por supuesto que muchos de quienes se adhirieron y asistieron al acto son de condición más 
humilde. 
22. En palabras del "intelectual orgánico'' de las élites quiteilas Jorge Salvador Lara, El Comerdo, 20 
de marzo. 1992. 
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paña que es acompañado por los gritos: 
"Abdalá, Abdalá". El set está listo para 
el arribo del "candidato de los pobres". 

Abdalá vestido de pantalón negro y 
guayabera en la costa, de terno y corba­
ta en la sierra interrumpe la música y 
comienza su oración. Usa tres tonos de 
voz: uno jocoso y de burla para crear un 
ambiente de familiaridad, de jolgorio y 
burlarse de sus opositores; una entona­
ción viril, apasionada, en la que gesti­
cula, grita, se enfurece y se sofoca al 
denunciar los atropellos de la oligarquía; 
y un tono de voz suave, dulce, que a 
veces, se le quiebra y le salen falsetos al 
referirse a su sufrimiento, al de su fami­
lia y al del pueblo. 

Empieza creando un aire de familia­
ridad con el pueblo a través de bromas, 
usando un lenguaje popular, pidiendo 
que griten por la diez, que bajen pan­

cartas, o que se callen para poder oirle. 
Se identifica con el pueblo burlándose 
de la oligarquía a la que denota con una 
serie de referencias a sus costumbres y 
forma de ser. Usa voz amanerada y se 
parte al referirse a los candidatos de la 
oligarquía. Se diferencia de los oligar­
cas que usan apellidos compuestos como 
Febres Cordero que se llama "León Pris­
cilo FranciscoJulián Esteban de las Mer­
cedes Febres Cordero Ribadeneira Thi­
ler", cuando él como cualquier hombre 
común tiene un sólo nombre y apellido: 
Abdalá Bucaram. Siguiendo a Don Buca, 
expresa su distinción de los oligarcas 
por su manera de comer. Mientras estos 
comen "pepinito, camaroncito, quesitos, 
filet mignon", como al pueblo a él le 
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gusta "el bolón de verde y el arroz con 
pollo". 

Luego de diferenciarse de la oligar­
quía y de afirmar sus raices populares, 
identifica a la oligarquía en la figura de 
sus opositores como la fuente de todos 
los males del Ecuador. 

Distingue sus ofertas de las que no 
las cumplieron pues él por su integridad 
moral, sacrificio y martirio garantiza la 
verdadera redención popular. 

En todo el ritual cuenta con la parti­
cipación popular. Hace preguntas que, 
por supuesto, son respondidas. Cuando 
los asistentes insultan a sus opositores, 
pide respeto a sus adversarios. Hace que 
los asistentes canten, griten, posen para 
la foto y para el video. Todos son uno 
en él en esta gran concentración por la 
dignidad popular. 

Sus actos terminan ofreciendo su 
amistad y pidiendo votos a cambio del 
cual dará una serie de obras y servicios: 
'Tú me das tu voto yo te doy una es­
cuela; tú me das tu voto yo te doy liber­
tad; tú me das tu voto yo te doy salud, 
tú me das tu voto yo te doy compren­
sión". 

Las concentraciones Roldosista tie­
nen varios significados. Para los curio­
sos son un espectáculo, una fiesta, en 
un país donde es difícil y muy caro salir 
a divertirse. Para los Roldosista son la 

ocasión para reafirmar su identidad co­
lectiva y reconocerse en el líder. Para 
Abdalá constituye un mecanismo para 
ganar votos, adeptos y cuestionar a los 
encuestadores que le asignan una pro­
porción muy baja de posibles electores. 



La mayoría de observadores políticos 
ven estos actos como manipulación de 
sentimientos, vulgaridad, en resumen,la 
negación de lo que debería ser la "polí­
tica moderna". Sociológicamente estas 
concentraciones son eventos en los que 
simbólicamente se cuestiona y se trans­
grede el orden social. Por un momento 
el mundo aparece al revés: los que nada 
tienen encaman la verdadera ecuatoria­
nidad y los que todo tienen son oligar­
cas afeminados, ladrones y corruptos. 
Estos mítines dan la dignidad simbólica 
de seres humanos y ciudadanos a los 
excluidos de la sociedad. Pero este mun­
do patas arriba no cuestiona y termina 
legitimizando las jerarquías existentes. 
Abdalá es un político más que pide que 
le deleguen el poder para "darle" obra y 
servicios al pueblo. No se cuestiona la 
división entre élites y pueblo sino que 
se la reafinna en la búsqueda de una 
nueva clase dirigente. Además, se pide 
la confianza en un líder que encama las 
peores cualidades de la cultura ecuato­
riana: el machismo, la homofobia, la in­
transigencia y la falta de respeto a los 
derechos del otro a existir. 

Conclusiones 

Este análisis de las imágenes contra­
dictorias de A bdalá ha demostrado como 
su figura lleva a varios sectores a afir­
mar sus identidades colectivas marcan­
do distancias y diferencias entre las cla­
ses y grupos sociales. Es así que, ante 

los ataques de Bucaram las élites quite­
ñas organizaron un homenaje público 
para reconocerse en la figura de una fa­
milia que, a sus ojos, encarna los valo­
res más altos de honestidad y morali­
dad. Intelectuales y políticos modemi­
zantes, al ver en Abdalá la representa­
ción de la antirazón y de la antimoder­
nidad, fonnan sus imágenes de lo que 
debe ser el sujeto político moderno. Bu­
caram se distanció de las élites identifi­
cándose con el pueblo en su lenguaje; 
gustos gastronómicos; etiquetas -que va­
lora más la sinceridad que aparentar edu­
cación y cultura-; y expresión corporal 
popular que suda, grita y se exalta en su 
lucha por la dignidad y justicia. Para 
concluir analizo algunas características 
de los discursos políticos y de las cultu­
ras políticas del Ecuador actual. 

Los discursos políticos son articula­
dos desde una perspectiva moral. Abda­
lá al igual que los otros políticos que 
alcanzaron el mayor número de votos 
como Sixto y Nebot y las élites quiteñas 
que se dieron cita en el homenaje a los 
Acosta, comparten una visión moral de 
lo político. En un trabajo anterior de­
mostré el éxito del liderazgo de Velasco 
lbarra en los años cuarenta por la exis­
tencia de un marco discursivo moralis­
ta. 23 Parecería que este tipo de discurso 
moralista sigue vigente en el Ecuador 
cuarenta años después, con la diferencia 
de que Abdalá ha incorporado deman­
das clasistas en su discurso populista. 
La oligarquía aparece como un grupo 

23. Carlos de la Torre Espinosa, La Seducclóla Velasqulsta, Quito: FLACSO y Libri Mundi, 1993. 
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antinacional e inmoral, dueño de los mo­
nopolios económicos y políticos que 
marginan al resto de la sociedad -al pue­
blo- de la riqueza. 

La lucha política, como en los años 
cuarenta, es entre enemigos -encarnados 
por personalidades- que deben ser des­
truidos para el bienestar futuro. La de­
mocracia sigue siendo un concepto re­
tórico compartido que no implica la 
aceptación de las reglas de juego demo­
crático, ni el respeto para los derechos 
del otro a diferir. Todavía se busca un 
redentor que sal ve a los pobres y me­
nesterosos de la miseria. Pero el lengua­
je político, siguiendo el análisis de Agus­
tín Cueva, se ha lumpenizado. 24 Ahora 
abundan los insultos burdos, machistas 
y homofóbicos. 

Dado que desde los años cincuenta 
el clientelismo es una práctica común 
de hacer política, abundan los ofreci­
mientos de obras a cambio de votos y la 
ostentación de que en política no vale 
sólo hablar sino también las obras y ac­
ciones concretas. 

Como en los años cuarenta y pese a 
las grandes movilizaciones indígenas de 
un estado pluricultural, la transgresión 
de Abdalá apunta a reinvindicar los va­
lores mestizos del pueblo frente a la su­
puesta blancura y finura de las elites. 

Por último, los mítines populistas si­
guen siendo uno de los pocos mecanis­
mos para cuestionar y transgredir sim­
bólicamente el orden social, para termi­
nar, sin embargo, legitimizando las re­
glas de juego del sistema. 

24. El Proceso de Domiaac16a Política ea el Ecuador, Quito: Editorial Planeta, 1988, p. 115-127. 
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